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Han pasado ya más de seis meses desde que la Organización 
Mundial de la Salud (OMS), declaró el 11 de marzo de 2020 que, 
el coronavirus en su variante llamada COVID 19, podría caracteri-
zarse como una pandemia ya que el virus manifestaba una preocu-
pante transmisión, mostrando una grave forma de contagio que ha 
desencadenado ya poco más de un millón de muertes de personas 
en todo el mundo.

Desde ese entonces todos los países comenzaron a ver la enfer-
medad en sus propios territorios y se activaron en los Estados polí-
ticas no solo de carácter salubre, sino de acción económica y social 
para poder contener y hacer frente a la pandemia. Las cuarentenas 
aparecieron y muchas personas se vieron obligadas a refugiarse en 
sus propios hogares como estrategia para evitar una mayor pro-
pagación del virus. Esto conllevó a una ruptura en la cotidianidad 
familiar, educativa, laboral, social y religiosa, que desafío y lo sigue 
siendo, que como comunidad humana hagamos frente a las situa-
ciones que se deben asumir y que los países han denominado como 
la “nueva realidad”.

Lo cierto es que, como lo afirma el Papa Francisco, 

La pandemia sigue causando heridas profundas, desenmas-
carando nuestras vulnerabilidades. Son muchos los difuntos, 
muchísimos los enfermos, en todos los continentes. Muchas 
personas y muchas familias viven un tiempo de incertidum-
bre, a causa de los problemas socio-económicos, que afectan 
especialmente a los más pobres (Audiencia General, miérco-
les 5 de agosto de 2020).
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Parece que el binomio incertidumbre y nueva realidad es la 
constante para describir el tiempo actual. Desde la revista Medellín 
queremos proponer una “lectura” diferente enmarcada más bien en 
el binomio reflexión-acción que nos parece más apropiado, siempre 
bajo la luz del Evangelio y del magisterio de la Iglesia, para hacer 
un discernimiento y una conversión más acorde con la fe capaz de 
transformar las realidades del mundo. 

La sección de artículos que ofrecemos en este número está 
divido en dos partes: las tres primeras reflexiones giran en torno 
ver la situación social y económica: El primer artículo titulado 
“Como todo se movió es mejor cambiar. Notas sobre reconfiguración 
institucional en épocas de mutaciones y de pandemia” escrito por el 
Ariel Fresia (Argentina) nos descubre la realidad mutante de nues‑
tras culturas y como el cambio no es una opción sino una actitud 
que define nuestro ser y que exige de las instituciones sociales el 
mismo sentido. 

El segundo artículo nos lo ofrece el jesuita Elio Gasda (Brasil) 
poniendo en consideración la “Pandemia: presente y futuro del tra‑
bajo”. Esta es una reflexión obligada ya que uno de los elementos 
sociales más frágiles y de mayor afectación ha sido el trabajo de 
miles de personas, que a causa de los cierres de empresas o por el 
confinamiento obligatorio, no han podido llevar el sustento a sus 
hogares, develando la profunda crisis que viven nuestros países por 
la desigualdad social y por la alta explotación de los trabajadores. 

El tercer artículo que cierra este ver de la realidad lo aportan 
los economistas Humberto Ortiz y Rosario Puerta (Perú) que hacen 
una consideración acerca del “Impacto previsible del COVID‑19 en 
las economías de los pobres en América Latina y El Caribe: Situación 
y perspectivas desde la acción solidaria”, ya no solo esta realidad 
afecta a los pobres sino que los sistemas económicos y políticos ha 
generado una gran población de “empobrecidos” que no tienen la 
cobertura y la protección social de los Estados.

¿Qué nos toca a nosotros discípulos y misioneros, seguidores 
de la Vida y de toda esperanza hacer de frente a estas realidades 
que nos afectan y nos desafían? Los siguientes tres artículos son 
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una propuesta que se enmarcan en un segundo momento: la consi‑
deración teológica-pastoral de la realidad. 

La reflexión la abre el teólogo César Kuzma (Brasil) que con‑
sidera cómo “Ser Igreja em tempos de pandemia e de pós‑pandemia: 
Desafios para a espiritualidade cristã” es evidente que una espiri‑
tualidad comprometida y trasformadora, sensible y acompañante 
puede ofrecer un camino de vida, justicia y esperanza para el 
mundo de hoy, como afirma el autor. 

El segundo artículo “COVID‑19 hoy ¿cómo enfrentar pastoral‑
mente el futuro?” es una disertación de Mons. Mario Moronta (Vene‑
zuela). Expone que frente a la incertidumbre generada por esta 
tempestad, Jesús nos sigue invitando a no tener miedo y confiar en 
Él y que la acción pastoral necesita de hombres de fe, esperanza y 
caridad, líderes que sean capaces de vivir y actuar desde el compro‑
miso evangelizador de la Iglesia.

Cierra la sección de artículos un aporte del Pbro. Armando de 
León Rodríguez (México) que cierne su preocupación en torno a 
“Las consecuencias psicológicas de la COVID‑19 y el confinamiento 
del sacerdote”. La imposibilidad de celebrar la Eucaristía con la 
comunidad, no solo afectó a muchos creyentes sino también afli‑
gió a muchos de nuestros pastores al no poder compartir con sus 
comunidades la alegría de la fe. Si bien la pandemia generó creati‑
vas formas de comunicarnos y de expresar nuestra fe a través de los 
medios y redes sociales, la vivencia de la fe exige la presencia real, 
el alimento diario del Pan partido para los hermanos.

La sección de Notas de la revista propone dos artículos como 
elementos de reflexión hermenéutica: la primera es acerca de la 
“Inculturación del kerygma en la cultura popular latinoamericana”. 
El P. Enrique Bianchi (Argentina) afirma justamente que se trata de 
pensar el anuncio del Evangelio en clave de inculturación y que ello 
nos conduce a inspirar el trabajo pastoral a futuro. Viene bien esta 
consideración ya que en este tiempo de pandemia y postpandemia 
siempre será necesario el anuncio del Señor Resucitado vencedor 
de la muerte y dador de Vida.
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La segunda nota, es una consideración bíblica acerca de “La 
persecución en el libro del Apocalipsis. El relato de las víctimas”; el 
artículo del P. Jorge Alberto Fuentes (El Salvador) busca demostrar 
que, más allá del debate sobre la existencia de una eventual perse‑
cución violenta en tiempos del Apocalipsis, Juan hace una lectura 
teológica, profética y comprometida de la violencia “sistémica” que 
sufrían los cristianos de su tiempo. Una lectura desde las víctimas 
de ayer y de hoy donde la persecución no solo son por las podero‑
sas fuerzas imperiales romanas sino también por los depredadores 
sistemas económicos que generan exclusión e inequidad (cf. Evan‑
gelii Gaudium, 53) una tiranía invisible que violenta a los pobres, 
los invisibles, los nadie, las victimas de nuestra actual realidad.

Cierra este número con la sección de experiencias pastorales 
y de evangelización. Tres experiencias que nos narran la vivencia 
de la pandemia, que cuentan el valor para afrontarla. La primera 
hace su reflexión sobre “La familia después de la pandemia” La Dra. 
Lola Sheen (Perú), desde la óptica de la psicología, aborda como 
la familia ha tenido sus desafíos en los tiempos de confinamiento 
generando dificultades pero también valiosas oportunidades. La 
segunda experiencia la comparte el sacerdote salesiano João dos 
Santos Barbosa Neto (Brasil) haciendo unas “Meditaciones pasto‑
rales en tiempo de convivencia con el COVID‑19”. Finalizan las expe‑
riencias con un testimonio la Hna. Grey Marisol Benavidez Zam‑
brano (Ecuador) religiosa evangelizadora del mundo de la salud: 
“Mi experiencia en el tiempo del COVID-19 como religiosa y agente 
de salud”. Los muchos enfermos que ha dejado esta pandemia, los 
vulnerables, los que se han convertido en una cifra, son vistos con 
amor y han sentido la voz de consuelo a través del servicio pastoral 
que se ofrece en el mundo de la salud.

Este número quiere ser finalmente una invitación a recrear 
nuestra fe y nuestra esperanza, no se trata de reinventarse para 
sobrevivir, se trata de convertirse para vivir en plenitud. La pande‑
mia ha dejado ver nuestras debilidades, sociales, políticas, econó‑
micas, personales, es tiempo de ser resilientes, en lo más profundo 
de nuestras debilidades está el que nos hace más fuertes y perseve‑
rantes, Aquel que nos prometió que estaría con nosotros “todos los 
días hasta el fin de los tiempos” (Mt 28, 20). 


